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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN LA SAGRADA CASA DE MARÍA, MADRE 
PAULISTA, SAN PABLO, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

A Mis pequeños y grandes hijos de África

Calmen sus pequeños corazones en Mi paterno y manso Corazón, para que Yo les devuelva la paz 
y la esperanza y así no se dejen desanimar por los desafíos de estos tiempos.

Los caminos de Dios son desconocidos y las formas como Él conduce este, Su Plan, siempre fueron 
incomprensibles para la humanidad.

El Padre Creador honra y ama los corazones pacíficos que no temen entregar la propia vida para 
establecer la paz, que no temen ir al encuentro del caos para manifestar la Verdad que habita en su 
interior.

Cada alma en esta Tierra tiene un aprendizaje único para vivir y ese aprendizaje tiene un tiempo y 
un lugar para cumplirse.

En este día, un hijo de Dios cumplió su ciclo y se adentró en otras escuelas en las que continuará 
aprendiendo sobre el amor y la paz.

Coloquen sus corazones solo en el Amor con el cual Dios acoge a Sus hijos y tengan la certeza de 
que un tiempo de mayor paz llegará para aquellos que, en vida, aspiraban a cumplir la Voluntad de 
Dios más allá de sus dificultades, más allá de sus sufrimientos y del peso que cargaban en su 
corazón por una historia milenaria de angustia y de dolor.

Hoy Mi Corazón se expresa, porque todos los días veo el esfuerzo de Mis pequeños hijos de África, 
los que, a pesar de todo, aman y sirven a Dios. Los méritos de este servicio tocan los Cielos y abren 
las puertas para que un hijo de Dios llegue al Padre.

No se entristezcan ni teman, este es el tiempo de la purificación de la Tierra, así como del corazón 
humano, y muchas pruebas aún están por venir; pero, si se mantienen fortalecidos en el amor y 
permeados por su aspiración de paz, siempre tendrán, como hoy, las puertas abiertas al Cielo.

Le dedico este mensaje a las almas que se esfuerzan por trascender la condición humana y 
transformar la historia de este mundo con su persistencia. Y, aunque sé que muchos no Me 
comprenderán, hablo por una Voluntad Divina, porque el Señor quiso darles a conocer Su Amor 
por los niños y los jóvenes de África, por los servidores y adultos que lo buscan.

El Señor quiso pronunciarse en la Voz de su Siervo humilde, porque, como Padre del servicio y de 
la caridad, vengo a amparar a los que sirven en este mundo, aunque no lo sepan.

Ustedes, Mis pequeños hijos, le sirven al mundo con su oración, le sirven al mundo estableciendo 
la paz, le sirven al mundo siendo firmes en su propósito de curar el corazón humano a través de su 
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propio corazón, le sirven al mundo con la alegría que aún nace de sus espíritus, a pesar de tanto 
dolor que ya experimentaron, le sirven al mundo porque su amor y su esperanza tocan diariamente 
el Corazón de Dios.

Sus oraciones son escuchadas y hoy, no solo una, sino muchas almas llegaron al Cielo por los 
méritos de aquellos que partieron intentando establecer la paz.

Calmen sus corazones en la Paz del Creador y no desistan de servir, no desistan de sonreír y de 
orar, no desistan de perdonar y de curar sus corazones, porque los Cielos se abren con su esfuerzo y 
las Bendiciones del Padre descienden sobre el África y sobre el mundo entero.

Así como Dios, Yo los amo y los bendigo para que encuentren la paz y la esperanza.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


